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El tema del cuidado ha adquirido importancia acadé-
mica, política y social. Hay un consenso de que este es 
un derecho, pero no es claro de quién es la responsa-
bilidad de otorgarlo. Se han desarrollado metodologías 
y generado información estadística —entre las cuales 
las encuestas del uso del tiempo han sido clave— para 
estudiarlo, así como los temas relacionados. El objetivo 
de esta investigación fue examinar la cobertura con-
ceptual y la de los grupos dependientes, además de la 
suficiencia de los datos estadísticos para abordar el tra-
bajo de cuidado. Los resultados señalan que existe una 
buena cobertura conceptual del cuidado en México, 
que hay un desbalance en la cobertura de los grupos 
dependientes de este y que tanto la ENUT y la ENOE son 
fuentes de información que permiten abordar el tema 
y relacionarlo con la actividad económica de mujeres y 
hombres.

Palabras clave: trabajo no remunerado; cuidados; fuen-
tes de información estadística.

Introducción

El tema del cuidado ha adquirido relevancia tanto 
en el plano nacional como en el internacional, esto 
debido a las importantes transformaciones demo-
gráficas y socioeconómicas, así como a la creciente 
y continua participación de la población femenina 
en la actividad económica. En México, el trabajo 
de cuidado no remunerado es provisto, princi-
palmente, por mujeres jóvenes y adultas, quienes 
en su mayoría lo hacen de forma gratuita, preca-
ria e invisible. Durante los últimos 50 años se han 
dado cambios importantes en la estructura por 
edad, producto de la disminución paulatina de la 
fecundidad y el descenso de la mortalidad; esto ha 
hecho que las relaciones de dependencia y la de-
manda de cuidado se modifiquen, sobre todo por 
el aumento de adultos mayores que lo necesitan. 
Además, el aumento en la escolaridad, las crisis 

económicas recurrentes y los cambios culturales 
han incentivado la participación económica de las 
mujeres, pero no se han disminuido las cargas de 
trabajo no remunerado, incluido el de cuidado, lo 
que ha generado consecuencias negativas para 
este grupo poblacional. 

Ante estos cambios, el cuidado pasó de ser un 
conjunto de actividades con elementos indispen-
sables para garantizar la reproducción social y el 
bienestar de las personas a ser reconocido como 
un concepto amplio y con diversos atributos que 
permite estudiar el trabajo de cuidado no remune-
rado, así como la economía del cuidado, el derecho 
a este, además de los regímenes y la organización 
social del cuidado, entre otros temas (Esquivel, 
2015; García Guzmán, 2019). Si bien es cierto que 
hay un consenso de que el cuidado es un derecho 
y que todo aquel que lo necesita debería recibirlo, 

The topic of care has acquired academic, political and 
social importance. There is a consensus that care is a 
right but it is not clear whose responsibility it is to grant 
it. Methodologies and statistical information have 
been developed —among which Time Use surveys 
have been crucial —to study care work and its related 
issues. The objective of the research was to examine 
the conceptual coverage of care, the dependent group’s 
coverage, and the sufficiency of statistical information to 
address the care work. Results indicate that there is a 
good conceptual coverage on the care topic in Mexico, 
that there is an imbalance in the coverage of dependent 
care groups, and that both ENUT and ENOE are sources 
of statistical information that allow to address the is-
sue of care and relate it to the economic activity of both 
women and men.

Key words: unpaid work; care; statistical sources of 
information.
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no está tan claro de quién debe ser el responsable 
de garantizárselo a la población dependiente: ¿es 
el Estado, el mercado, la familia o la comunidad?

Se ha documentado que una organización so-
cial del cuidado (OSC), como la que prevalece en 
México, genera desigualdad en las oportunidades 
de participación económica de mujeres y hombres. 
La OSC se refiere a la forma en cómo se entiende, 
gestiona y distribuye la necesidad de cuidado que 
sostiene el funcionamiento del sistema econó-
mico y de la política social de un país (Arriagada, 
2010; Esquivel, 2012). En México, la OSC tiene las 
siguientes características, por mencionar algunas: 
1) persiste la visión de ligar los derechos sociales a 
esquemas formales de empleo, 2) continúa la ten-
dencia de asignar a las mujeres el cuidado de las 
poblaciones infantil y adulta mayor, los enfermos 
y las personas con discapacidad, 3) los sistemas de 
protección social están fragmentados y 4) prevale-
ce el concepto minimalista del universalismo por 
parte del Estado con servicios de baja calidad para 
los más pobres y excluidos. 

También, se ha examinado la demanda y oferta 
de cuidado a nivel institucional y dentro de la fa-
milia. En este marco, se ha documentado que en 
Latinoamérica y México, esta ha sido, históricamen-
te, la principal proveedora y dentro de ella, las mu-
jeres (Leiva, 2015; Rodríguez y Castro, 2014; Sunkel, 
2007). En la actual OSC se ha informado sobre una 
serie de asociaciones entre el trabajo de cuidado 
no remunerado y las desigualdades socioeco-
nómicas y de género, además de la contribución 
que la economía del cuidado realiza a la economía 
en general (Durán, 2018; García Guzmán, 2019; 
Nieves y Robles, 2016; Pedrero, 2010; Rodríguez y 
Marzonneto, 2015), señalando que donde el hogar 
provee en su mayor parte este trabajo, la activi-
dad de cuidado se convierte en un vector de des-
igualdades, con desventajas para sus integrantes 
femeninos.

A la par de la discusión teórica y conceptual, se 
han desarrollado metodologías e información es-
tadística que permiten abordar los diversos temas 
asociados al cuidado y a los cambios sociodemo-

gráficos y económicos que se están presentando 
en México. De ahí la importancia de contar con 
fuentes de datos estadísticos regulares para revisar 
continuamente la situación de la OSC; de los regí-
menes, la economía y el trabajo no remunerado de 
cuidado; además de sus implicaciones económicas 
tanto a nivel social como individual, entre otros. 

Históricamente, las encuestas sobre uso del 
tiempo han sido los insumos clave para el estudio 
del cuidado (Aguirre y Ferarri, 2014; Marco, 2012), 
pues han contribuido a medir y hacer visibles las 
desigualdades de género en el trabajo de cuidado 
no remunerado, la importante aportación que este 
realiza en la economía de los países, así como el en-
tendimiento de los regímenes y de la organización 
social de cuidado mediante el reparto de esta labor 
al interior de los hogares y la adquisición de servi-
cios de este tipo en el mercado.

En México, el tema del tiempo dedicado a esta 
actividad no remunerada (medido en horas y minu-
tos) ha estado presente dentro de las estadísticas 
oficiales desde hace varias décadas: desde finales 
de la de los 80 en las encuestas de empleo, como 
la Nacional de Empleo Urbano (ENEU), Nacional 
de Empleo (ENE) y, la hoy vigente, Nacional de 
Ocupación y Empleo (ENOE).1 Además, desde 1996, 
en México se han realizado cinco encuestas espe-
cializadas sobre uso del tiempo (1996, 1998, 2002, 
2009 y 2014) y ha sido reconocido como un país 
que dispone de valiosas fuentes de información 
estadística e investigaciones sobre el tema de cui-
dado (Aguirre y Ferarri, 2014:15). 

Así, el concepto del cuidado está en constante 
evolución y perfeccionamiento, y las encuestas in-
cluyen, cada vez más, reactivos para diferentes ac-
tividades relacionadas con el trabajo de cuidado. 
Por ello, el objetivo de esta investigación es exa-
minar si las actuales fuentes de datos estadísticos 
en México tienen una cobertura conceptual de las 
distintas categorías de cuidado, si hay balance en 
la cobertura entre los grupos dependientes de este 

1 Todas estas levantadas por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) de 
México.
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y si es suficiente la información disponible para 
abordar los diversos temas en este ámbito; por 
ejemplo, para identificar tanto el régimen o la OSC 
que predomina en el país como el grado en que los 
hogares satisfacen su propia demanda de cuidado 
o si lo adquieren en el mercado con costo o de ma-
nera gratuita en otros hogares e instituciones, así 
como para profundizar en las implicaciones econó-
micas negativas del cuidado para quienes cuidan.

Para lograr el objetivo, se tiene como punto de 
partida la revisión conceptual del cuidado y, a partir 
de ello, se examina la cobertura que presenta sobre 
el tema la Encuesta Nacional sobre Uso del Tiempo 
(ENUT) 2014 de México2 y se compara con otras 
fuentes de información internacionales similares. 

Marco conceptual de cuidado

El debate sobre su conceptualización tuvo sus orí-
genes en los países anglosajones en la década de 
los 70 y aún se está distante de lograr un consenso 
(Batthyány et al., 2014), pues no existe un acuerdo 
en términos de: ¿cuáles actividades son conside-
radas dentro del trabajo de cuidado?, ¿quién(es) 
es(son) el(los) que recibe(n) o debe(n) recibirlo?, 
¿quién(es) debería(n) otorgarlo? y ¿dónde y du-
rante cuánto tiempo se realiza el cuidado? (Budig 
y Folbre, 2004). Justamente, sin un consenso se 
presentan divergencias al momento de estimar o 
medir la demanda y oferta de cuidado entre so-
ciedades y países (Arriagada, 2010; Budig y Folbre, 
2004; Durán, 2018). 

Con la finalidad de tener un concepto y catego-
rización del cuidado para fines del presente trabajo 
y en el intento por responder a la pregunta: ¿cuáles 
actividades son consideradas como parte del cui-
dado?, diversas investigaciones hacen referencia 
a las actividades esenciales para satisfacer las ne-
cesidades básicas de la vida y la reproducción de 
las personas, labores que proporcionan elementos 
físicos y simbólicos que representan un pilar tanto 
para el bienestar físico y emocional como para el 

2 También levantada por el INEGI.

desarrollo de las capacidades y potencialidades de 
los individuos que les permiten vivir en sociedad 
y entretejiendo una compleja red para el soste-
nimiento de la vida humana (Aguirre et al., 2014; 
Nieves y Robles, 2016; Rodríguez y Marzonetto, 
2015). A continuación, se presenta una clasifica-
ción de las actividades asociadas al cuidado, re-
cuperando las categorías que los mismos inves-
tigadores han empleado (Batthyány, 2008; Budig 
y Folbre, 2004; Folbre, 2006a, 2006b, 2011; Folbre y 
Yoon, 2008b; Rodríguez y Marzonetto, 2015; Suh, 
2016; Suh y Folbre, 2016): 

1) El autocuidado. Son todas las labores aso-
ciadas al cuidado, pero que puede proveerse 
la misma persona sin la ayuda de un tercero, 
entre ellas, alimentarse y asearse.

2) El cuidado directo o activo. Incluye un con-
junto de actividades principales que supone 
interacción directa entre la persona que pro-
vee los cuidados y el individuo dependiente 
quien los recibe. En esta categoría se distin-
guen dos subcategorías:
a) Las tareas de carácter imprescindible, que 

abarcan el dar de comer, bañar, asear, vestir o 
ayudar a hacerlo a terceras personas; apoyar 
para entrar y salir de la cama, en el uso del 
sanitario y a moverse o caminar al interior 
del hogar; administrar medicamento. Estas 
son las más exigentes en cuanto a ritmo y 
tiempo para su ejecución y, en la literatura 
sobre cuidado en la vejez, algunas de 
estas son consideradas como actividades 
básicas de la vida diaria (ABVD). 

b) Las labores socialmente creadas, que com-
prenden la ayuda con las tareas escolares 
y el apoyo en el aprendizaje a una tercera 
persona, el tiempo dedicado a leer y al 
juego, hacer alguna terapia especial o 
ayudar a realizar ejercicio, así como el 
acompañamiento.

3) El cuidado indirecto o pasivo. Se define como 
un conjunto de actividades secundarias, no 
necesariamente de contacto directo con el 
dependiente de cuidado. Sin embargo, di-
versos investigadores destacan su impor-
tancia porque generan un beneficio hacia este. 
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Además, es la categoría donde existe mayor 
divergencia en cuanto a la delimitación del 
cuidado. En esta categoría se identifican cinco 
subcategorías:
a) La supervisión de niños u otros dependien-

tes de cuidado preservado en un ambiente 
seguro. Como el que se realiza a distancia 
con el monitoreo mediante cámaras y otros 
medios electrónicos mientras ellos pasan 
tiempo jugando. La supervisión puede 
traslaparse con actividades primarias, ya 
que es posible cuidar a la par de que se ve 
televisión o se cocina. 

b) La gestión del cuidado. Incluye la coor-
dinación de horarios; realizar traslados 
a centros educativos o instituciones de 
salud y su acompañamiento; contratación 
y supervisión de niñeras, enfermeras, 
trabajadoras domésticas, así como otros 
cuidadores remunerados; ayudar en la 
compra de víveres y artículos personales; 
y manejar el dinero del dependiente del 
cuidado; por mencionar algunos. 

c) El cuidado en beneficio de (for whom). 
Implica las actividades o el trato con 
terceras personas para el beneficio del 
dependiente, siempre que estuviese 
vinculado con la atención de su salud 
o con las necesidades educativas, como 
conversar con la maestra de los hijos sobre 
asuntos escolares o platicar con los médicos 
acerca de asuntos de salud del enfermo 
dependiente.

d) El aspecto de en guardia (on-call). Es una 
tarea que requiere estar disponible para 
responder a una alarma de cuidado durante 
largos periodos; por ejemplo, bebés, 
enfermos o personas adultas mayores, que 
pasan gran parte de su tiempo durmiendo 
en casa u hospitales, requieren a alguien en 
guardia para atender sus necesidades aun 
durante la siesta del cuidador, o en el caso 
de los niños en edad escolar que requieren de 
un responsable para que cuando se llegare 
a presentar una emergencia este acuda a su 
ayuda, aun cuando el responsable esté en 
horario laboral. 

e) Apoyo al cuidado (support care). Es una 
dimensión que suele ser olvidada porque 
no implica una interacción directa con los 
dependientes de cuidado, pero prepara 
el escenario del cuidado activo o directo, 
como la compra y preparación de alimentos 
y la limpieza de la casa, que le dan soporte 
a este. Algunos investigadores sugieren el 
detallar para quién (who for) es el tiempo de la 
preparación de alimentos, limpieza o aseo de 
la casa meramente asociada al dependiente 
de cuidado, más allá del detalle de la 
preparación de alimentos o limpieza en 
general de la vivienda.

Finalmente, cabe precisar que algunas de las labo-
res asociadas a la gestión y apoyo al cuidado (como 
la preparación de comida, hacer compras de víveres 
y el manejo de dinero) son consideradas como acti-
vidades instrumentales de la vida diaria (AIVD) en la 
literatura sobre cuidados en adultos mayores.

La definición de las tareas que integran el cuida-
do y el detalle con el que se presenta facilita res-
ponder la pregunta: ¿quién(es) es(son) el(los) que 
lo reciben? Toda la gente lo necesita a lo largo del 
ciclo de vida, sin embargo, no todos pueden pro-
veérselo por sí solos, de ahí que la acción de cuidar 
permite atender las necesidades de cuidado de 
las personas dependientes. Se entiende que un 
individuo está en esa condición porque no pue-
de realizar las actividades de cuidado por sí mis-
mo debido a la edad —los niños y ancianos—, así 
como por limitadas condiciones y/o capacidades 
temporales o permanentes —las enfermeda-
des y/o discapacidades— (Batthyány et al., 2017; 
Rodríguez y Marzonetto, 2015). 

Acotar el cuidado a situaciones de dependencia 
presenta la problemática de ser entendido como 
un concepto dual, donde el proveedor es pensa-
do como una persona totalmente autónoma e 
independiente y quien recibe el cuidado, como 
un individuo con total dependencia; sin embar-
go, se debe reconocer que darlo y recibirlo son 
actividades que pueden suceder de manera si-
multánea, y la decisión de acotar el cuidado con 
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la dependencia responde a la necesidad académica 
de especificar el alcance de los cuidados en la inves-
tigación empírica y en el análisis de las políticas 
públicas (Batthyány et al., 2017). En este sentido, 
usualmente se considera proveedores de cuida-
do a la población en los rangos centrales de edad, 
por lo general entre 15 y 65 años (Durán, 2018). 
Además, se reconoce que el proveedor puede de-
dicar tiempo de forma simultánea a distintos gru-
pos poblacionales; por ejemplo, algunos autores la 
han llamado la generación sándwich o sandwich 
carers generation, pues tienen que cuidar a niños 
y ancianos al mismo tiempo (Suh, 2016) y, en los 
contextos mexicano y latinoamericano, este fenó-
meno tomará importancia en el corto y mediano 
plazos dado el acelerado envejecimiento demo-
gráfico que se presenta. 

Una de las características del cuidado es que 
puede ser desempeñado por personas que obtie-
nen o no una remuneración, y esta condición rige 
en gran medida el lugar donde se realiza. La activi-
dad no remunerada se lleva a cabo principalmente 
por las mujeres en la residencia de los receptores 
del cuidado, de los familiares o en sitios comuni-
tarios, en tanto que el trabajo remunerado, ya sea 
adquirido en el mercado u otorgado por el Estado, 
por lo general se hace en los sectores de salud y 
educación, pero también mediante el servicio do-
méstico remunerado o asistencia médica domici-
liaria, ámbitos laborales donde el sexo femenino es 
mayoría (Espino, 2011; Esquivel, 2011). 

A pesar de los debates aún inconclusos, se aprecia 
un importante avance en la noción del cuidado, lo que 
permite examinar de manera cada vez más completa 
el tema. De ahí la importancia en revisar la cobertura 
conceptual en las fuentes de información estadísticas 
dados sus cambios y tendencias producto de trans-
formaciones demográficas y socioeconómicas. 

Aproximación al cuidado y fuentes 
de información estadística

El desarrollo conceptual del cuidado avanza de 
manera paralela con la generación de instrumen-

tos metodológicos para su operacionalización y 
medición, con énfasis desde quien lo otorga den-
tro de los hogares y con la finalidad de mostrar las 
diferencias por género, por estrato socioeconómi-
co, las implicaciones en la actividad económica de 
mujeres y hombres, así como la contabilización 
de la contribución de la tarea de cuidado a la eco-
nomía. La aproximación desde la oferta está estre-
chamente ligada al trabajo de cuidado que tiene 
sus orígenes en la medición del trabajo no remu-
nerado en sus distintas modalidades: doméstico, 
de cuidado y voluntario o comunitario, mediciones 
que rescatan el criterio de tercera persona presen-
tado en 1939 por Margaret Reid para definir como 
trabajo a aquellas actividades que se pueden pagar 
a una tercera persona para que lo realice en susti-
tución de uno mismo o de otro individuo (Folbre y 
Yoon, 2008a, 2008b). 

La principal forma de medir del trabajo de cuida-
do no remunerado es a través del tiempo (medido 
en horas y minutos) que se dedique a este, ya que 
es un indicador que ha permitido visualizar el des-
igual reparto del cuidado realizado en la esfera fa-
miliar, su organización, implicaciones y valor equi-
valente con el trabajo de mercado (Carrasco, 2016; 
Marco, 2012); por ello, la agenda de investigación 
ha encontrado en las encuestas de uso del tiempo 
una alternativa para responder a las interrogantes 
sobre cómo se organiza socialmente el cuidado, 
cuáles son las implicaciones del trabajo de cuida-
do no remunerado para quienes lo ejercen y cuán-
to aportan a la economía nacional, entre otras. 

En esta sección se analizan cuáles categorías de 
cuidado están presentes en las fuentes de infor-
mación estadística de México, tomando como prin-
cipal referente la ENUT 2014 y comparándola con 
otras similares en Latinoamérica y Norteamérica, 
y con las nacionales derivadas de encuestas en 
hogares.

En los cuadros 1 y 2 se presentan los detalles me-
todológicos de las encuestas o los módulos acerca 
del uso del tiempo para Argentina, Canadá, Chile, 
Costa Rica, Ecuador, Estados Unidos de América 
(EE. UU.), México, Paraguay y Uruguay, así como sie-
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te instrumentos disponibles en México que tocan 
el tema de cuidado: las encuestas Intercensal (EI) 
2015, Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares 
(ENIGH), Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE), 
Nacional sobre Salud y Envejecimiento en México 
(ENASEM), Laboral y de Corresponsabilidad Social 
(ELCOS) —con preguntas sobre percepción del 

cuidado—, Nacional de Empleo y Seguridad Social 
(ENESS) —sobre el uso de la oferta de cuidado en 
el mercado y del Estado, así como del gasto del 
cuidado en los hogares— y Nacional de Gastos de 
los Hogares (ENGASTO).3 

3 De las cuales, la ENGASTO y ELCOS no capturan el tiempo.

Cuadro 1                Continúa

Encuestas que abordan el tema de cuidado en los hogares en Latinoamérica y Norteamérica

Nombre Siglas País

Tipo de 
levantamiento 

de la 
información

Periodo de 
levantamiento

Cobertura 
geográfica

Población 
objetivo

Tamaño 
de muestra

Instituto Clasificación

Encuesta 
Nacional 
sobre Uso del 
Tiempo

ENUT México Encuesta Del 13 de 
octubre al 
28 de noviembre 
de 2014

Nacional Población 
de 12 años 
y más de 
edad

16 996 
viviendas

INEGI Clasificación 
Mexicana de 
Actividades 
sobre Uso 
del Tiempo 
(CMAUT), 
2005; es una 
adaptación de 
la Clasificación 
Internacional 
para Estadísticas 
de Uso del 
Tiempo (ICATUS)

Módulo 
Trabajo no 
Remunerado 
y Uso del 
Tiempo, 2013

Módulo
EAHU

Módulo en la 
Encuesta Anual 
de Hogares 
Urbanos

Tercer trimestre 
de 2013

Localidades 
de 2 mil 
y más 
habitantes

Población 
de 18 
años 
y más

46 mil 
viviendas

Instituto 
Nacional de 
Estadística 
y Censos 
(INDEC).

Ninguna, son 
preguntas 
sintéticas

Encuesta 
Nacional 
sobre Uso 
del Tiempo, 
2015

ENUT Chile Encuesta Cuarto trimestre 
de 2015 (21 
sept.-13 de dic.)

Localidades 
de 2 000 
y más 
habitantes

Población 
de 12 
años 
y más

11 623 
viviendas

Instituto 
Nacional de 
Estadística 
(INE)

Clasificación 
de Actividades 
para América 
Latina y El Caribe 
(CAUTAL)

Encuesta 
Nacional 
de Uso del 
Tiempo, 2017

ENUT Costa 
Rica

Encuesta Del 23 de 
octubre al 
24 de noviembre 
de 2017

Nacional, 
ubano-rural

Población 
de 12 
años 
y más

4 560 
viviendas

Instituto 
Nacional de 
Estadística 
y Censos 
(INEC).

CAUTAL para el 
marco general 
y CMAUT 
para mayor 
desagregación

Encuesta 
Específica 
de Uso del 
Tiempo, 2012

EUT Ecuador Encuesta Del 7 de 
noviembre al 30 
de diciembre de 
2012

Nacional Población 
de 12 
años 
y más

22 968 
viviendas

INEC CAUTAL
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Cuadro 2                 Continúa

Encuestas que abordan el tema de cuidado en los hogares de México

Nombre Siglas País

Tipo de 
levantamiento 

de la 
información

Periodo de 
levantamiento

Cobertura 
geográfica

Población 
objetivo

Tamaño 
de muestra

Instituto Clasificación

Encuesta 
sobre Uso 
del Tiempo, 
2016

EUT Paraguay Encuesta Del 9 de mayo al 
12 de agosto de 
2016

Nacional, 
ubano-rural

Población 
de 14 
años 
y más

4 272 
viviendas

Dirección 
General de 
Estadística, 
Encuestas y 
Censos

CAUTAL

Modulo Uso 
del Tiempo, 
Encuesta 
Continua 
de Hogares, 
2013

EUT-
ECH

Uruguay Módulo en 
la Encuesta 
Continua de 
Hogares

Mayo a julio de 
2013

Nacional Población 
de 14 años 
y más

52 199 
viviendas

Instituto 
Nacional de 
Estadística 
(INE)

Ninguna, son 
preguntas 
sintéticas

American 
Time Use 
Survey, 
2011-17

ATUS EE. UU. Encuesta Mensual Nacional, 
estatal.

Población 
de 15 años 
y más.

26 400 
personas, 
divididas 
mensual-
mente

Bureau 
of Labor 
Statistics

No específicado.

General 
Social Survey 
on Time Use, 
2015

GSS Canadá Encuesta Abril de 2015 a 
abril de 2016

10 de 
13 de las 
provincias.

Población 
de 15 años 
y más.

2 % de la 
población 
objetivo 
(25 mil 
individuos).

Statistics 
Canada

No específicado.

Cuadro 1                                                  Concluye

Encuestas que abordan el tema de cuidado en los hogares en Latinoamérica y Norteamérica

Fuente: elaboración propia con base en cuestionario de cada encuesta publicados en la página web de las instituciones ejecutoras.

Nombre Siglas
Tipo de 
encues-

ta

Perio-
dicidad

Cobertura 
geográfica

Población objetivo
Tamaño 

de 
muestra

Oferta/ 
demanda

Seccio-
nes

Asis-
tencia 
escolar

Encuesta 
Nacional 
sobre Uso 
del Tiempo

ENUT Especial No definido 
(2014, 
2009, 
2002)

Nacional Oferta:
integrantes de 
12 años o más 
de edad. 
Demanda:
todos los 
integrantes. 

16 996 
viviendas 
(2014)

Oferta: 
familiar y del 
mercado por 
trabajadores 
domésticos, 
cuidadores 
contratados y 
guarderías. 
Demanda: 
integrantes con 
enfermedades 
crónicas, 
limitaciones 
físicas y mentales, 
y enfermos 
temporales.

Sección VI 5 años y 
más de 
edad, 
pero 
identifica 
la asis-
tencia a 
guardería 
para la 
población 
de 0 a 
4 años.



30 REALIDAD, DATOS Y ESPACIO    REVISTA INTERNACIONAL DE ESTADÍSTICA Y GEOGRAFÍA

Cuadro 2                                  Continúa

Encuestas que abordan el tema de cuidado en los hogares de México

Nombre Siglas
Tipo de 
encues-

ta

Perio-
dicidad

Cobertura 
geográfica

Población objetivo
Tamaño 

de 
muestra

Oferta/ 
demanda

Seccio-
nes

Asis-
tencia 
escolar

Encuesta 
Intercensal 
2015

  Especial No definido 
(2015)

Nacional, 
entidad 
federativa, 
municipal, 
localidades con 
50 mil y más 
habitantes

Oferta: integrantes 
de 12 años o más

6.1 
millones 
de 
viviendas

Oferta: 
familiar.

Sección III, 
pregunta 
41

3 años 
y más

Encuesta 
Nacional 
de 
Ingresos 
y Gastos 
de los 
Hogares

ENIGH Regular Bienal (año 
par)

Nacional y 
entidades 
federativas, 
área urbana 
(2 500 y más 
habitantes) y 
rural (menos 
de 2 500 
habitantes).

Oferta: 
integrantes de 
12 años o más

64 mil 
viviendas 
a nivel 
nacional y 
2 mil por 
entidad 
federativa

Oferta: 
 familiar y 
contratación 
en el mercado. 
Demanda: 
integrantes con 
discapacidad 
motriz, visual, 
habla, oír, AIVD 
y deficit de 
atención.

Demanda: 
cuestionario 
de hogares 
y vivienda 
(seccion III, 
pregunta 7). 
Oferta: 
cuestionario 
para personas 
de 12 años 
o más años 
(seccion IX).

3 años 
y más

Encuesta 
Nacional 
de 
Ocupación 
y Empleo

ENOE Regular Mensual 
y trimestral

Nacional, 
entidad
federativa,
ciudades 
autorre-
presentadas y 
cuatro tamaños
de localidades

O ferta: 
integrantes de 
12 años o más.

122 mil 
viviendas

Oferta: familiar 
y del mercado 
por trabajadores 
domésticos.

Sección IX 
cuestionario 
básico, XI 
cuestionario 
ampliado.

5 años 
y más

Encuesta 
Nacional 
de 
Empleo y 
Seguridad 
Social.

ENESS Regular Cada cuatro 
años: 
2017, 2013, 
2009, 2004, 
2000 y 1996

Nacional 
y entidad 
federativa

Demanda: 
población total 
de  residentes 
habituales 
en las viviendas 
participantes.

83 585 
viviendas

Oferta: familiar, 
del mercado 
y Estado. 
Demanda: niños 
de 0 a 6 años 
y población de 
60 años y más.

Módulo de la 
ENOE.

Ver ENOE.

Encuesta 
Nacional 
de Gastos 
de los 
Hogares.

ENGASTO Especial 2012 y 
2013

Nacional, 
urbano-rural

Demanda:
hogares con 
personas de 
0 a 6 años 
de edad, 
7 a 59,  60 y más.

71 851 
vivendas

Oferta: familiar, 
del mercado 
y Estado. 
Demanda: 
se pregunta por 
necesidades de 
cuidado pero 
no por la intensi-
dad de cuidado.
Hogares con 
personas de 0 a 
6 años de edad, de 
7 a 59, y de 
60 años y más.

Secciones 
VIII, IX y X del 
cuestionario 
sociodemo-
gráfico.

3 años 
y más.
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Fuente: elaboración propia con base en el cuestionario de cada encuesta (www.beta.inegi.org.mx).

Cuadro 2                                  Concluye

Encuestas que abordan el tema de cuidado en los hogares de México

Nombre Siglas
Tipo de 
encues-

ta

Perio-
dicidad

Cobertura 
geográfica

Población objetivo
Tamaño 

de 
muestra

Oferta/ 
demanda

Seccio-
nes

Asis-
tencia 
escolar

Encuesta 
Laboral 
y de
Correspon-
sabilidad 
Social.

ELCOS Especial No definido 
(2012)

Nacional, 
Ciudad de 
México, 
Guadalajara, 
Monterrey 
y agregado 
de 29 áreas 
urbanas de 
100 mil y 
más 
habitantes.

Demanda: 
integrantes del 
hogar. 
Oferta: personas 
de 12 años o más 
de edad. 
Mujer de 14 a 70 
años, elegida 
en el hogar.

15 mil 
viviendas

Oferta: 
familiar y 
del mercado 
por trabajadores 
domésticos, 
cuidadores 
contratados y 
guarderías. 
Demanda: 
integrantes 
con
limitaciones 
permanentes, 
de 0 a 5 años 
de edad, de
 6 a 14 años 
que necesitan 
cuidado y 
enfermos 
temporales 
de 6 años y 
más.

Secciones 
III y IV

5 años y 
más de 
edad, 
pero 
identifica 
la 
asistencia 
a 
guardería 
para la 
población 
de 0 a 
4 años.

Encuesta 
Nacional 
sobre 
Salud 
y Envejeci-
miento en 
México

ENASEM Especial Cada tres 
años (2001, 
2003, 
2012, 
2015, 
2018).

Nacional, 
urbano-rural.

Persona de 50 o más, 
elegida en el hogar 
y su cónyuge sin 
importar edad.

11 mil 
viviendas.

Oferta. 
Demanda de 
personas de 
50 años y 
más por 
ABVD y AIVD.

Sección 
D y H.

No 
pregunta 
asistencia 
escolar, 
solo esco-
laridad: 
12 años 
y más de 
edad.

En el cuadro 3 se sintetiza la cobertura concep-
tual de cada fuente de información estadística de 
acuerdo con las categorías y subcategorías del 
cuidado descritas con anterioridad: el autocuida-
do, el cuidado directo (en sus dos modalidades: el 
imprescindible y el socialmente creado), así como 
el indirecto (con sus subcategorías de supervisión, 
gestión, en beneficio de, de guardia y apoyo). 
Para tal propósito, se considera como categoría 
conceptualmente cubierta (√) si la fuente de in-

formación contiene al menos una pregunta rela-
cionada con las actividades descritas en las cate-
gorías de cuidado.

Un primer hallazgo, tal como se esperaba, es 
que las encuestas especializadas en uso del tiem-
po tienen mayor cobertura conceptual que las que 
abordan el tema del cuidado mediante módulos, 
por ejemplo, las de Argentina y Uruguay. Al com-
parar las encuestas en México, la ENUT cubre más 
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el tema que la EI, ENOE o ENIGH, las cuales utilizan 
módulos. Además, junto con Ecuador y Costa Rica, 
México se destaca por tener encuestas sobre uso 
del tiempo con una cobertura más extensa en la 
región, pues contemplan al menos una pregunta 
en todas las categorías del cuidado. 

Al examinar por categorías de cuidado, son dos 
las que están presentes en todas las fuentes de in-
formación analizadas: cuidado directo imprescindi-
ble (como dar de comer o administrar medicamen-
tos) y gestión del cuidado (que incluye traslados a 
terapias, centros escolares o citas médicas). Esta 
presencia puede deberse a que existe mayor con-
senso e importancia de las actividades que las in-
tegran, a diferencia del resto de las categorías (ver 
cuadro 3).   

La de autocuidado está presente solo en las en-
cuestas especializadas sobre uso del tiempo y cap-
tura el tiempo dedicado por las personas para dor-
mir, alimentarse y asearse. La de guardia aparece 
de diversas formas, denotando la falta de consen-
so para su captación. En algunos casos se pregunta 
de forma clara y precisa, como en el de la Encuesta 
Específica de Uso de Tiempo de Ecuador;4 otros 
países incorporan de manera general el cuidado 
de guardia en combinación con otras categorías, 
como Chile y México.5 La de apoyo al cuidado está 
incorporada en todos los instrumentos de informa-
ción analizados; sin embargo, es necesario precisar 
la importancia de separar esas tareas del resto de 
las labores domésticas para no incluir en el conteo 
de tiempo de apoyo al cuidado en actividades que 
no lo son, como el cuidado de animales de traspa-
tio, la reparación y mantenimiento del hogar, en-
tre otras, como ocurre en el caso de la encuesta de 
Argentina y la ENIGH de México que no las separan. 

Las encuestas de Ecuador y México (ENUT) re-
presentan un avance en la propuesta de detallar el 

4 Por ejemplo: “¿Cuidó a algún miembro del hogar enfermo/a hospitalizado/a o lo 
acompañó en el hospital, clínica durante el día y/o noche?” y “Durante la noche, ¿Estuvo 
en vela cuidando a (Persona con discapacidad) que es miembro del hogar?”.

5 Preguntas como: “¿Le(s) dio medicamentos o checó sus síntomas?”, “¿(temperatura, 
presión, otros)?”, “¿Estuvo pendiente de (nombre), si presentó algún síntoma, malestar 
o enfermedad durante la noche?”, “¿Dar medicamentos, algún tratamiento de salud o 
cuidar por alguna enfermedad?”.

trabajo de cuidado para quién (who for); en estas, 
más allá de referir a la preparación de alimentos 
en general, se pregunta si preparó algún remedio, 
comida o alimento especial para alguna persona con 
discapacidad. La categoría de supervisión de cuidado 
está presente en casi todas las encuestas de uso del 
tiempo (excepto en la de Chile); en algunas oca-
siones, esta categoría puede traslaparse con otras 
actividades y, por ello, quizá no se captura de ma-
nera consistente en los módulos sobre el cuidado. 
Finalmente, la de en beneficio de se encuentra solo 
en las encuestas especializadas de uso del tiem-
po, aunque se orienta hacia el apoyo de las tareas 
escolares y la asistencia a reuniones o actividades 
escolares.

En cuanto a la cobertura conceptual del cuidado 
por grupos dependientes, se encontró que existe 
un desbalance con énfasis en la población infantil 
sobre la de adultos mayores, y esto puede deberse 
a la etapa de la transición demográfica en la que 
se encuentra cada uno de los países de la región. 
Como es de esperarse, en las encuestas predomi-
nan las preguntas sobre actividades del cuidado 
infantil y centradas en aspectos educativos; la par-
te de salud se aborda someramente, como ocurre 
en las categorías de cuidado directo socialmente 
creado y en beneficio de. Además, solo algunas 
fuentes de información incluyen reactivos relacio-
nados con el tiempo dedicado a personas adultas 
mayores y con enfermedades permanentes o tem-
porales (por ejemplo, realizar terapias y el acompa-
ñamiento diario), así como a platicar con profesio-
nales de la salud (médicos, enfermeras, terapeutas, 
psicólogos, trabajadores sociales, entre otros).

Al examinar la ENUT (encuesta especializada en 
uso del tiempo) y la ENOE (que incorpora un mó-
dulo sobre este) de 2014 con respecto a las cate-
gorías de cuidado y por grupos dependientes, en 
el cuadro 4 se puede apreciar una mayor cobertura 
en estas y desagregación del cuidado por grupos 
dependientes en el primer instrumento que en el 
segundo; es evidente y natural que los módulos en 
encuestas no cuentan con el nivel de detalle que 
tiene una especializada. Si bien es cierto que la 
ENUT cubre todas las categorías de cuidado plan-
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Cuadro 3                   Continúa

Cobertura conceptual desde la oferta de cuidado de las encuestas seleccionadas

    Concluye

Nota:  Con indica que se pregunta conjuntamente con otra categoría; Trab. Dom.significa trabajo doméstico e indica que el apoyo de cuidado se pregunta conjuntamente con otras actividades 
domésticas diferentes al trabajo de cuidado; Educ. indica que las preguntas de cuidado giran en torno al tema educativo; Dep. indica que da información sobre cuidados que recibe el 
dependiente; y Oferta se refiere al cuidado que da la oferta.

Fuente: elaboración propia con base en cuestionarios de cada encuesta publicados en la página web de las instituciones ejecutoras.

Encuestas o
módulos

Módulo de 
Trabajo no 

Remunerado 
y Uso del 

Tiempo 2013

Encuesta 
Nacional 
sobre Uso 

del Tiempo 
2015

Encuesta 
Nacional 

de Uso del 
Tiempo 

2017

Encuesta 
Específica 
de Uso del 

Tiempo 
2012

Encuesta 
sobre Uso 

del Tiempo 
2016

 Módulo de 
Uso del Tiempo, 

Encuesta 
Continua de 

Hogares 2013 

 American 
Time Use 
Survey, 
2011-17 

 General 
Social Survey 
on Time Use, 

2015 

Países Argentina Chile Costa Rica Ecuador Paraguay  Uruguay  EE. UU.  Canadá 

Categorías del cuidado                

1. Autocuidado    √ √  √  √    √ √ 

2. Cuidado directo                

a. Imprescindibles √ Con 3b √  Con 3d √  √ √  √  √  √  

b. Socialmente            
creadas

√  Escolar  √  √ √  √ √     

3. Cuidado indirecto                

a. Supervisión     √ √  √       

b. Gestión √  Con 2a √  √ √ √ √ √ √ 

c. En beneficio de   √ Educ. √ Educ. √ Educ.        

d. De guardia   √  Con 2a √ √  √       

e. Apoyo al cuidado √ Trab. Dom. √ √  √ √  √ √ √ 

General             √  √  

Encuestas o 
módulos

Encuesta 
Nacional 
sobre Uso 

del Tiempo 
(ENUT) 2014 

Encuesta 
Intercensal 

2015 

Encuesta 
Nacional 

de Ingresos 
y Gastos de 
los Hogares 

(ENIGH)

Encuesta 
Nacional de 
Ocupación 
y Empleo 

(ENOE)

Encuesta 
Nacional de 

Empleo y 
Seguridad 

Social 
(ENESS)

Encuesta 
Nacional de 

Gastos de 
los Hogares 
(ENGASTO)

Encuesta 
Laboral y de 
Correspon-
sabilidad 

Social
 (ELCOS)

Encuesta 
Nacional sobre 
Salud y Enveje-

cimiento 
en México 
(ENASEM)

Países  México  México  México  México  México  México  México  México 

Categorías del cuidado                

1. Autocuidado √              

2. Cuidado directo                

a. Imprescindibles √Con 3d √Con 3b √Con 3b  √    √ √ Con 3b √ Dep.

b. Socialmente        
creadas

√              

3. Cuidado indirecto                

a. Supervisión √              

b. Gestión √ √ Con 2a √ Con 2a √   √ √Con 2a √ Dep.

c. En beneficio de √ Educ.              

d. De guardia √Con 2a              

e. Apoyo al cuidado √ √ √ Trab. Dom. √     √ Trab. Dom.  

General         √     √ Oferta
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teadas, al hacer un cruce entre dichos elementos 
se observa una menor captación de información 
de cuidados hacia adultos mayores no dependien-
tes —en comparación con la población infantil no 
dependiente— en las categorías de cuidado directo 
imprescindible y socialmente creado, así como en la 
de cuidados indirectos (como en beneficio de y de 
guardia). Esta situación limita la equitativa aproxi-
mación a las demandas de cuidado derivadas de los 
grupos de edad extremos y, en particular, para 
los estudios sobre la generación sándwich que 

tiene requerimientos tanto de la población infantil 
como de la adulta mayor. Además, la ENUT también 
tiene limitaciones en términos de la captura de la 
oferta de cuidado hacia la población con discapa-
cidad, enfermedad crónica o temporal, pues está 
englobada para todas las edades y, para separarlas, 
es necesario implementar artificios estadísticos y 
tener buen manejo de bases de datos para estimar 
o imputar el tiempo de cuidado para las poblacio-
nes infantil y adulta mayor con discapacidad o en-
fermedad crónica o temporal. 

Cuadro 4               Continúa

Asignación de preguntas de la ENUT y ENOE 2014 por categorías de cuidado
ENUT ENOE

Categorías del 
cuidado

Discapacidad, enfermedad 
crónica o temporal

Pob. 0 a 14 años de edad 
(no dependientes)

Pob. 60 años y más 
(no dependientes)

Pob. 15 a 59 años 
(no dependientes)

Población 
general

1. Autocuidado          

Autocuidado Entrevistados

2. Cuidado directo          

a. Imprescindibles 6.11.1. ... Le(s) dio de comer 
o ayudó a hacerlo? 

6.11.2. ... Lo(s) bañó, aseó, 
vistió, arregló o ayudó a 

hacerlo? 
6.11.3. ... Lo(s) cargó, acostó 

o le(s) ayudó a hacerlo?

Población de 0-5 años 
6.12.1. ... Le(s) dio de 

comer (amamantó) o dio 
de beber? 

6.12.2. ... Lo(s) bañó, aseó 
(cambió pañales), vistió o 

arregló? 
6.12.3. ... Lo(s) cargó o 

acostó? 

    9.2 ... Cuidar 
o atender sin 

pago, de manera 
exclusiva, a niños, 

ancianos, enfermos 
o discapacitados? 

(bañarlos, 
cambiarlos) 

b. Socialmente 
creadas

6.11.7. ... Le(s) dio terapia 
especial o ayudó a realizar 

ejercicios? 
6.11.9. ... Lo(s) ayudó o apoyó 

en las tareas de la escuela o 
trabajo?

6.13.2. ... Le(s) dio terapia 
especial o ayudó a realizar 

ejercicios? 
6.13.3. ... Lo(s) ayudó en 
las tareas de la escuela?

     

3. Cuidado indirecto          

a. Supervisión 6.11.11. ... Mientras hacía 
otra cosa, lo(s) cuidó o 

estuvo al pendiente? 

6.13.6. ... Mientras hacía 
otra cosa, lo(s) cuidó o 

estuvo al pendiente? 

6.15.4. ... Mientras 
hacía otra cosa, 

lo(s) cuidó o estuvo 
al pendiente?

   

b. Gestión 6.11.6. ... Lo(s) llevó, recogió 
o esperó para que recibiera(n) 
atención de salud (exámenes,  

visitas al  médico, etc.) o 
alguna terapia especial? 
6.11.8. ... Lo(s) llevó y/o 

recogió de clases, trabajo u 
otro lugar?

6.13.1. ... Lo(s) llevó y/o 
recogió de la guardería, de 
clases, de la casa de algún  
familiar o amigo para ser 

cuidado? 
6.13.5. ... Lo(s) llevó, 

recogió o esperó para que 
recibiera(n) atención de 

salud? (vacunas,  dentista, 
chequeo médico, etc.)

6.15.2. ... Lo(s) llevó, 
recogió o esperó 

para que recibiera(n) 
atención de salud?   
(vacunas, dentista, 
chequeo médico, 

etc.)  
6.15.3. ... Lo(s) 

llevó y/o recogió del 
trabajo, de algún 

trámite u otro lugar? 

6.14.2. ... Lo(s) 
llevó, recogió 
o esperó para 

que recibiera(n) 
atención de salud? 
(vacunas, dentista,  
chequeo médico, 

etc.) 
6.14.3. ... Lo(s) 

llevó y/o recogió de 
clases, trabajo, de 

algún trámite u otro 
lugar?

9.4 ... Llevar a 
algún miembro del 
hogar a la escuela, 
cita médica u otra 

actividad? 



35Vol. 11, Núm. 3, septiembre-diciembre, 2020.

ENUT ENOE

Categorías del 
cuidado

Discapacidad, enfermedad 
crónica o temporal

Pob. 0 a 14 años de edad 
(no dependientes)

Pob. 60 años y más 
(no dependientes)

Pob. 15 a 59 años 
(no dependientes)

Población 
general

c. En beneficio de 6.11.10. ... Asistió a juntas, 
festivales o actividades de 
apoyo escolar?

6.13.4. ... Asistió a juntas, 
festivales o actividades de 

apoyo en la guardería o 
escuela?

     

d. De guardía 6.11.5. ... Le(s) dio 
medicamentos o checó sus 
síntomas? (temperatura, 
presión, otros)

       

 e. Apoyo al cuidado 6.11.4. ... Le(s) preparó 
remedios caseros o algún 
alimento especial?

Población en general
6.4.1. ... Desgranó maíz, cocinó o molió el nixtamal o hizo tortilla de maíz 
o trigo para su hogar? 
6.4.2. ... Encendió el fogón, horno o anafre de leña o carbón para preparar 
o calentar alimentos? 
6.4.3. ... Cocinó, preparó o calentó alimentos o bebidas? 
6.4.4. ... Sirvió la comida, recogió, lavó, secó o acomodó los trastes? 
6.4.5. ... Llevó comida a algún integrante de su hogar a la escuela, trabajo 
u otro lugar? 
6.5.1. ... Barrió la banqueta, cochera o patio de su vivienda? 
6.5.2. ... Limpió o recogió el interior de su vivienda? 
6.5.3. ... Recogió, separó, tiró o quemó la basura? 
6.6.1. ... Lavó, tendió o puso a secar la ropa? 
6.10.1. ... Llevó o recogió ropa o calzado a algún lugar para su limpieza o 
reparación? 
6.10.7. ... Organizó o repartió los quehaceres de su hogar?

9.7 ... Realizar los 
quehaceres de 
su hogar? (lavar, 
planchar, preparar 
y servir alimentos, 
barrer)

Cuadro 4               Concluye

Asignación de preguntas de la ENUT y ENOE 2014 por categorías de cuidado

Fuente: elaboración propia con base en el cuestionario de cada encuesta (www.beta.inegi.org.mx).

Además del tiempo de cuidado, en México se 
utilizan aproximaciones analíticas alternas rela-
cionadas con las actividades de este; por ejemplo, 
las encuestas ENUT, ELCOS y ENESS identifican la 
cantidad de dependientes de cuidado en el hogar 
y por grupos de edad; la ELCOS captura la percep-
ción de las mujeres cuidadoras; la ENASEM exami-
na el cuidado otorgado por los adultos mayores 
e indaga sobre el número de veces que ellos cui-
daron en el mes de referencia; la ENASEM y ENESS 
registran la demanda de cuidado de los adultos 
mayores con alguna limitación para las ABVD y las 
AIVD; la ENGASTO, ENESS y ENIGH captan el gasto 
en esta labor, aunque este se limita a algunos ru-
bros del cuidado, como en estancias infantiles y a 
cuidadoras y cuidadores.

Estrategias diversas para abordar 
los temas del cuidado

Estos han tomado importancia al mismo tiem-
po que se reconocen los diversos abordajes para 
su estudio, entre ellos, el trabajo de cuidado no 
remunerado, sus implicaciones económicas, su 
contribución a la economía, el régimen y la orga-
nización social del cuidado, el derecho a este, entre 
otros. Cada uno de estos requiere seguir estrate-
gias diversas en función de las fuentes estadísticas 
disponibles, pues obtener datos adecuados para 
desarrollar los temas de investigación requiere de 
recursos económicos y tiempo, por lo que surge 
la siguiente pregunta: ¿las fuentes de información 
estadística disponibles en México son suficientes 
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para abordar los temas de cuidado? De acuerdo 
con lo presentado con anterioridad, la respuesta 
es sí, aunque con ciertas limitaciones pues, en al-
gunas categorías de cuidados, la información está 
segmentada y parcialmente cubierta, es decir, no 
hay una sola fuente que cubra todos los rubros 
expuestos. 

Pensando en temas globales por cubrir, para 
examinar el régimen y la organización social del 
cuidado, se requiere que las fuentes de infor-
mación capturen la demanda y oferta de cuidado 
(ver cuadro 5). La primera se capta en la ENUT, 
ELCOS, ENESS y ENASEM; en estas se pregunta por 

el número de personas en el hogar con necesida-
des de cuidado de otra persona, ya sea por en-
fermedad crónica, limitación física o mental, si se 
trata de un enfermo temporal o con dificultades 
para realizar las ABVD o AIVD; a esta demanda le 
acompaña en prácticamente todas las encues-
tas la identificación de la demanda potencial de 
cuidado —población entre 0 a 15 y de 65 años y 
más, con algunas variantes en los límites de edad 
(Durán, 2018)—, pues se pregunta por la edad de 
los integrantes del hogar. La segunda se captura en 
la ENUT, EI, ENESS y ENASEM, ya que preguntan por 
el cuidado otorgado a grupos dependientes o se 
aborda de manera general en la ENIGH y ENOE. 

Cuadro 5                  Continúa

Características conceptuales y analíticas de las encuestas con temáticas de cuidado

Siglas
Cuidados extrahogar: 
recibidos y otorgados

Grupos dependientes Aspectos del mercado laboral Otras áreas de interés

ENUT Cuidado otorgado a otros 
hogares, así como cuidados 
recibidos de personas ajenas 
al hogar.

1) Discapacitados, enfermos 
crónicos o temporales. 
2) Niños de 0 a 5 años de edad.  
3) Niños de 0 a 14.  
4) 15 a 59 años,  
5) Adultos de 60 o más.

Participacón en el mercado 
laboral, jornada, tiempo de 
traslado al trabajo, posición en 
la ocupación, prestaciones e 
ingresos laborales.

Características de la 
vivienda, del hogar (como: 
apoyo de programas 
sociales, transferencias 
e ingresos no laborales, 
trabajadores contratados) 
y sociodemográficas de los 
integrantes del hogar.

EI 2015 No especificado. 1) Discapacitad. 
2) Enfermos.  
3) Menores de 6 años. 
4) De 6 a 14. 
5) 60 o más.

Participación en el mercado 
laboral, tiempo de traslado 
al trabajo, posición en la 
ocupación y prestaciones e 
ingresos laborales.

Características de la vivienda 
y sociodemográficas de los 
integrantes del hogar.

ENIGH No especificado. General. Participacón en el mercado 
laboral, posición en la 
ocupación, prestaciones y 
jornada e ingresos laborales, 
entre otras características 
laborales.

Características de la vivienda, 
de los hogares (como asistencia 
a guarderías para niños de 
3 años y más e ingresos por 
fuentes) y sociodemográficas 
de los integrantes del hogar.

ENOE No especificado. General. Participacón en el mercado 
laboral, posición en la 
ocupación, prestaciones y 
jornada e ingresos laborales, 
entre otras características 
laborales con mayor nivel de 
desagregación.

Características 
sociodemográficas de los 
integrantes del hogar.

ENESS En adultos mayores sí especifica 
si no residen en el hogar; para 
la población infantil especifica 
por relación de parentesco con 
el menor.

1) De 0 a 6 años. 
2) 60 y más. 
3) Con discapacidad.

Uso de guarderías en población 
de 0 a 6 años y razón de no uso 
de guarderías. Cotización actual 
y anterior a la seguridad social. 
Pensiones, riesgos de trabajo, 
licencias de maternidad.

Pago por el cuidado de 
población de 0 a 6 años, 
horarios de cuidados. Pago por 
el cuidado de adultos mayores.
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Respecto a los cuidados externos recibidos, la 
ENUT se orienta en las redes informales de cuida-
do, pues identifica el tiempo otorgado a y recibido 
por otros hogares; si bien la ELCOS y ENASEM cap-
turan ese apoyo, la primera fuente no mide el tiem-
po y la segunda está centrada en el cuidado de 
adultos mayores. En estos casos, el tema de cuida-
do externo proveniente del mercado o del Estado 
está ausente; lo más cercano a esto son las pregun-
tas sobre asistencia a guarderías, estancias infanti-
les, preescolar (ENUT y ELCOS) y educación básica 
para la población en edad de asistir, incluidas en 
casi todas las encuestas, excepto en la ENASEM; 
el realizado por instituciones públicas y privadas 

se captura en la ENGASTO y ENESS, mientras que 
lo referente a los cuidadores pagados se capta en 
la ENUT, ENGASTO, ENESS y ENASEM y la contra-
tación de servicio doméstico, en la ENUT, ENOE, 
ENIGH y ELCOS. Es necesario mencionar que existe 
variación entre las encuestas en cuanto a la identi-
ficación de la disponibilidad del servicio, el número 
de personas y el tiempo contratados, así como los 
gastos para esta labor. En este último punto, solo la 
ENGASTO, ENESS y ENIGH capturan el monto gas-
tado, pero son pocos rubros propios del cuidado, 
como: pago de enfermeras y personas que cuidan, 
el gasto en estancias infantiles y cuidado de niños; 
aunque la ENIGH y ENASEM registran gastos en 

Fuente: elaboración propia con base en el cuestionario de cada encuesta (www.beta.inegi.org.mx).

Cuadro 5               Concluye

Características conceptuales y analíticas de las encuestas con temáticas de cuidado

Siglas
Cuidados extrahogar: 
recibidos y otorgados

Grupos dependientes Aspectos del mercado laboral Otras áreas de interés

ENGASTO No aplica. 1) De 0 a 6 años. 
2) 7 a 59.  
3) 60 y más.

  Se captura gastos en cuidado 
por hogar y número de 
trabajadores domésticos, 
así como características 
sociodemográficas de los 
integrantes del hogar.

ELCOS Captura apoyo de otros hogares 
de las mujeres elegidas por la 
muestra.

1) Personas con limitaciones 
permanentes. 
2) De 0 a 5 años. 
3) De 6 a 14. 
4) Enfermos temporales de 
6 o más años. 

Participación en el mercado 
laboral, posición en la 
ocupación, ingreso por trabajo 
de todos los integrantes; 
asimismo,  
características laborales o de 
desempleo de las mujeres 
elegidas.

Características de la 
vivienda, apoyo de 
programas asistenciales 
recibidos y características 
sociodemográficas de los 
integrantes, incluida asistencia 
a la guardería de niños de 
0 a 4 años de edad.

ENASEM Es posible detectar si el cuidado 
otorgado o recibido es entre 
residentes o no residentes 
del hogar; sin embargo, estos 
cuidados son de y para las 
personas de 50 años y más 
de edad.

a) Cuidado otorgado a adultos 
enfermos o discapacitados y a 
niños menores de 12 años. 
b) Cuidado recibido por 
dificultades en actividades 
básicas e instrumentales de la 
vida diaria (ABVD y AIBD).

a) Participación en el mercado 
laboral e ingresos. Abandono 
del último trabajo por cuidado 
de familiares. 
b) Participación en el mercado 
laboral de las hijas e hijos que 
ofrecen directamente cuidado.

a) Características 
sociodemográficas, económicas 
y de salud de los entrevistados. 
b) Características de la 
vivienda. 
c) Características 
sociodemográficas de los 
residentes del hogar y de las 
y los hijos no residentes del 
hogar. 
d) Experiencia sobre cuidados 
en migrantes en EE. UU., 
cuidados preventivos, cuidado 
de los padres, percepción de 
contar con un cuidador en un 
futuro.
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salud, estos reflejarían un tipo de cuidado coyun-
tural, por ejemplo, los que se hacen por hospita-
lización. La ENESS se aproxima a la demanda de 
cuidado infantil no satisfecha, un área importante 
y emergente, al preguntar si las madres llevan a 
sus hijos al lugar de trabajo o si los dejan solos.

Para abordajes como el trabajo de cuidado no 
remunerado asociado con las desigualdades so-
cioeconómicas, su valor en el mercado laboral e 
implicaciones económicas, se puede decir que la 
mayoría de las fuentes de información estadística 
captura el tiempo dedicado al cuidado por los in-
tegrantes del hogar en edad de trabajar (12 años 
y más), así como sus características sociodemo-
gráficas (sexo, escolaridad, parentesco y estado 
conyugal, entre otras), lo cual permite crear perfi-
les en torno a su participación e intensidad con la 
que intervienen en esta actividad. Además, otras 
encuestas capturan características de la vivienda, 
ingresos y transferencias económicas recibidas en 
el hogar (EI, ENUT, ENIGH y ELCOS), lo cual permi-
te realizar análisis más detallados a partir de estra-
tos socioeconómicos.

Las implicaciones del cuidado en la actividad 
económica de quien cuida se sustentan en las ca-
racterísticas del mercado laboral; en la mayoría de 
las fuentes de información se pregunta sobre la 
participación en este, posición en la ocupación y 
jornada de trabajo (número de horas); otras cap-
turan datos acerca de ingresos y prestaciones la-
borales (ENUT, EI, ENIGH y ENOE). En este tema, 
la ENOE resulta de vital importancia, pues se ha 
especializado en identificar el trabajo de merca-
do asociado a la informalidad o precariedad, así 
como del desempleo desalentado, aspectos im-
portantes para el estudio de las implicaciones del 
cuidado en la actividad económica de mujeres y 
hombres. Además, cada cuatro años se le agre-
ga el módulo de la ENESS, con el que se pueden 
realizar análisis más profundos en cuanto a la de-
manda y oferta de cuidado, así como el gasto en 
cuidados en que incurren los hogares. 

En síntesis, existe una diversificación de los ins-
trumentos de información que abordan el tema 

de cuidado; la ENUT es el que tiene la mayor co-
bertura conceptual con respecto al resto de las 
fuentes de datos estadísticos en México; es po-
sible analizar el tema de cuidados en diferentes 
niveles y relacionarlo con otras temáticas.

Estimación del tiempo 
de cuidado: módulos en 
encuestas versus encuestas 
especializadas

En las secciones previas se han mencionado as-
pectos de las encuestas especializadas de uso 
del tiempo y de las que incluyen módulos sobre 
cuidados con la finalidad de revisar qué tan se-
mejantes o diferentes son las estadísticas obteni-
das acerca del tiempo de cuidado en uno y otro 
tipo de fuente de información. En este apartado 
se realiza un ejercicio comparativo del tiempo de 
cuidado reportado en la ENUT 2014 y en la ENOE 
(tercer trimestre del 2014).

Dada la naturaleza continua de la ENOE, se 
puede examinar la evolución de la oferta de cui-
dado disponible para los integrantes del hogar. La 
Encuesta captura las categorías en las que hay un 
mayor consenso (cuidado directo imprescindible, 
de gestión y apoyo al cuidado) y no hace distin-
ción del otorgado para grupos dependientes de 
cuidado o si este es o no para los miembros del 
hogar, al menos para el cuidado directo impres-
cindible y el apoyo al cuidado.

En el cuadro 4 se observa que la ENUT y ENOE 
coinciden en tres de las ocho categorías. Los cui-
dados directos imprescindibles que en la segunda 
se captura a través de una pregunta sintética, en 
la primera se hace con seis reactivos detallados. 
Los indirectos de gestión se cubren en la ENOE 
con una pregunta sintética y en la ENUT, con ocho 
detalladas. El apoyo al cuidado en la ENOE se 
cubre con una sintética y en la ENUT, mediante 
12 detalladas. A diferencia de la ENUT, la ENOE 
no captura las categorías de cuidado socialmente 
creado, supervisión (al pendiente), en beneficio 
de, de guardia y de autocuidado.
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En el caso de la ENUT se especifica claramen-
te el cuidado a integrantes del hogar; captura de 
manera independiente el no remunerado otor-
gado a otros hogares y el recibido de esos. En la 
ENOE, esta precisión está en el cuidado de gestión 
y el apoyo al cuidado; sin embargo, no es claro en 
el caso del imprescindible, pues no se especifica a 
qué miembros o integrantes del hogar se les otor-
ga este, por lo que podría estar capturando el cui-
dado imprescindible otorgado a otros hogares.

Dadas estas diferencias en el detalle de pre-
guntas y en el número de categorías de cuidado 
abordadas, es conveniente examinar si existe una 
posible subestimación en este tema de la ENOE 
respecto a la ENUT. Por ello, en el cuadro 6 se 
presenta la participación que tienen hombres y 
mujeres en el trabajo de cuidado según la ENUT 
y ENOE 2014. Se considera población participante 
en este a aquella que acumuló/reportó al menos 
una hora al trabajo de cuidado durante la semana 
de referencia. Para ambos sexos, en la ENUT se ob-
serva un porcentaje mayor de participación en el 
trabajo de cuidado que en la ENOE y esta diferen-
cia es mayor en los hombres que en las mujeres. 
El de ellos es de 80.7 en la ENUT, mientras que en 
la ENOE es de 64.9. El de ellas son de 97.2 y 95.8, 
respectivamente. El hecho de que la ENUT regis-
tre mayores porcentajes de participación en el 
trabajo de cuidado que la ENOE puede deberse al 

mayor nivel de detalle en las preguntas y la mayor 
cobertura de las categorías de la primera respecto 
a la segunda fuente de información.

Además, se ha documentado que la participa-
ción en el trabajo de cuidado de hombres y muje-
res debe complementarse con la intensidad con la 
que participan, pues ellos lo hacen con un bajo ni-
vel de horas en relación con ellas (Orozco-Rocha, 
2017; Pedrero, 2014). Por ello, en los cuadros 7.a 
y 7.b se presenta el tiempo dedicado a cada ca-
tegoría de esta actividad con dos indicadores, el 
primero se refiere al promedio de horas semana-
les entre el total de la población de 12 años y más 
de edad, mientras que el segundo, al promedio de 
horas semanales entre la población participante 
en el trabajo de cuidado (la que dedicó al menos 
una hora a este).

En ambos casos se puede observar que el pro-
medio de horas reportado es mayor en la ENUT 
que en la ENOE. En cuanto a los hombres, la pri-
mera reporta alrededor de dos horas más a la se-
mana que la segunda y en las mujeres, alrededor 
de cinco. En términos de intensidad de cuidado, 
en la ENOE con respecto a la ENUT, la subestima-
ción en ellas es mayor que para ellos, contrario a 
lo observado en la tasa de participación de traba-
jo de cuidado que afecta más a los hombres que 
a las mujeres.

Cuadro 6

Distribución porcentual de la población de 12  años y más de edad por condición 
de trabajo de cuidado, según sexo y encuesta, 2014

1/ Incluye seis categorías de cuidado: imprescindible, socialmente creado, gestión, en beneficio de, de guardia y apoyo al cuidado, más el cuidado no remunerado a otros hogares.
2/ Incluye tres categorías de cuidado: imprescindible, gestión y apoyo al cuidado.
Fuente: elaboración propia con base en datos de la ENUT 2014 y ENOE 2014 (www.beta.inegi.org.mx).

Trabajo de cuidado

ENUT 1/ ENOE 2/

Hombres Mujeres Hombres Mujeres

No cuida 19.3 2.9 35.2 4.2

Cuida 80.7 97.2 64.9 95.8

Total 100.0 100.0 100.0 100.0
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Dadas estas subestimaciones, se realizan las si-
guientes precisiones: a) las diferencias se reducen 
de manera sustantiva si se considera solo sumar las 
tres categorías coincidentes entre la ENUT y ENOE 
(cuidados imprescindibles, de gestión y apoyo al 
cuidado), lo cual lleva a suponer que hay coinci-
dencias en el número promedio de horas reporta-
das en ambas encuestas para dichas categorías; b) 

parece que existe una pequeña subestimación del 
trabajo de cuidado en la ENOE respecto a lo repor-
tado por la ENUT, y esta deriva, principalmente, por 
las categorías faltantes en la ENOE. Por ejemplo, si 
la suma de las horas promedio de las coincidentes 
se divide entre la media total de las dedicadas al 
cuidado en la ENUT se puede observar que las tres 
categorías incluidas en la ENOE representan en la 

Cuadro 7.a

Promedio de horas semanales dedicadas al trabajo de cuidado de la población 
de 12 años y más de edad

Cuadro 7.b

Promedio de horas semanales dedicadas al trabajo de cuidado de la población participante 
de 12 años y más de edad

Fuente: elaboración propia con base en datos de la ENUT 2014 y ENOE 2014 (www.beta.inegi.org.mx).

Categoría de cuidado
ENUT ENOE

Hombres Mujeres Hombres Mujeres

a. Imprescindible              1.1              3.8              1.5              6.6 

b. Socialmente creado              0.5              1.3    

c. Gestión              0.7              1.2              0.1              0.4 

d. En beneficio de              0.0              0.2    

e. En guardia              0.0              0.1    

f. Apoyo al cuidado              5.1            23.6              4.0            20.5 

g. Cuidado a otros hogares              0.7              2.0    

Total              8.1            32.0              5.6            27.5 

∑ de categorías coincidentes            6.8          28.5              5.6            27.5 

% (a+c+f)/Total          84.4          89.0  

Categoría de cuidado
ENUT ENOE

Hombres Mujeres Hombres Mujeres

a. Imprescindible              1.4              3.9              2.3              6.9 

b. Socialmente creado              0.6              1.3    

c. Gestión              0.8              1.2              0.2              0.5 

d. En beneficio de              0.1              0.2    

e. En guardia              0.0              0.1    

f. Apoyo al cuidado              6.3            24.3              6.1            21.3 

g. Cuidado a otros hogares              0.8              2.0    

Total            10.0            33.0              8.6            28.7 

∑ de categorías coincidentes            8.4          29.4              8.6            28.7 

% (a+c+f)/Total          84.4          89.0  
Fuente: elaboración propia con base en datos de la ENUT 2014 y ENOE 2014 (www.beta.inegi.org.mx).
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ENUT 84 % para los hombres y 89 % para las mu-
jeres. Por ello, se destaca que la ENOE es un buen 
instrumento para estudiar el tema en un contexto 
más actual al de la ENUT 2014 y considerando las 
limitaciones antes descritas para ambas encuestas. 

Conclusiones y recomendaciones 

A la par que se ha desarrollado el concepto de 
cuidado, las fuentes nacionales e internacionales 
de información han avanzado para tratar de cap-
turar las actividades relacionadas con el trabajo 
de cuidado, en particular las encuestas en hoga-
res sobre el uso del tiempo, las cuales permiten 
explorar la relación entre el trabajo de cuidado y 
diferentes aspectos de la vida de los cuidadores, 
entre ellos la participación en la actividad econó-
mica de mujeres y hombres. 

En la región de América Latina, México se des-
taca por tener la mayor producción de mediciones 
de uso del tiempo y dentro de este, el cuidado; 
además, es palpable el compromiso adquirido 
para incorporar mediante módulos el tema en las 
encuestas regulares, por ejemplo, en la ENOE y 
ENIGH, que permite su estudio de manera conti-
nua y sintética.

Por los resultados obtenidos al comparar la 
ENUT y ENOE, se puede concluir que ambas en-
cuestas capturan adecuadamente el tiempo dedi-
cado al trabajo de cuidado. Si bien es cierto que 
existen diferencias en sus estimaciones al respec-
to, también lo es que esas desigualdades no son 
tan grandes y que al analizar las tres categorías 
principales de cuidado (imprescindible, gestión y 
apoyo al cuidado), estas son menores.  

Con la finalidad de mejorar las fuentes de in-
formación disponibles en México, a continuación 
se presentan recomendaciones que, de llevarse 
a cabo, contribuirán a un mejor entendimiento 
y abordaje, así como a generar líneas de investi-
gación sobre el tema de trabajo de cuidado no 
remunerado. Además de la amplia cobertura con-
ceptual, que incluya las categorías de cuidado y 

a los grupos dependientes también se requieren 
datos con las características asociadas al merca-
do laboral y a los contextos familiar y sociodemo-
gráfico de los individuos, así como de la oferta de 
cuidado a la que acceden los hogares para hacer 
frente a sus demandas a través del mercado, el 
Estado y la comunidad. Se sugiere que las fuentes 
de información que abordan el tema y que inclu-
yen las dimensiones laborales, sociodemográficas 
y familiares las preserven, pues permiten analizar 
la interrelación que existe entre ellas y su poten-
cial es mayor. 

También, se recomienda dar continuidad a las 
fuentes de información como la ENUT, esto con 
el propósito de examinar la evolución de la dis-
tribución del trabajo de cuidado no remunerado, 
sus implicaciones en la actividad económica de 
mujeres y hombres y la posibilidad de visualizar 
una redistribución de este a la luz de políticas pú-
blicas implementadas hacia una OSC más equita-
tiva e incluyente. Es necesario darle continuidad 
metodológica y temporal, mantenerla vigente, 
pues es la encuesta, en México, que proporciona 
la información más completa para el estudio de la 
OSC y sus implicaciones económicas, y es de suma 
importancia para el cálculo de las cuentas satélite 
del trabajo no remunerado, entre otros benefi-
cios. Un punto importante es mantener el detalle 
y separación de las categorías del cuidado, pues 
con ello se posibilita profundizar en las implica-
ciones que estas tienen para los individuos y los 
hogares, y constatar para el caso de México lo 
que dice la literatura: que existe una segregación 
en las categorías del cuidado por género y nivel 
socioeconómico. 

Otra de las recomendaciones tiene que ver con 
el actual proceso de envejecimiento demográfi-
co en México, fenómeno que cambiará la oferta 
y demanda de cuidado, y entonces es necesario 
reflexionar y procurar el equilibrio en la cobertu-
ra conceptual y en la cantidad de preguntas que 
se incluyan en los instrumentos de obtención de 
la información entre los grupos dependientes, en 
particular entre la población infantil y la adulta 
mayor. 
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Finalmente, en México existen datos estadísticos 
consistentes, generados por diversas encuestas 
y con diferentes perspectivas del tema de cui-
dado, y se recomienda hacer ajustes en estas para 
lograr un panorama más integral, pensar en la ob-
tención de la información como un continuo, agre-
gar módulos que permitan mayor profundidad de 
análisis y realizar la homogeneización de determi-
nados temas y conceptos entre fuentes de infor-
mación acordes con el actual concepto de cuidado 
y tomando en cuenta sus diversos abordajes, por 
ejemplo, las actividades simultáneas o multitareas. 

Esta revisión de la cobertura conceptual, de los 
grupos dependientes y de la suficiencia de infor-
mación para abordar el tema de trabajo de cui-
dado no remunerado es pertinente, pues permite 
analizar su impacto sobre la contribución econó-
mica de mujeres y hombres, en virtud de que la 
OSC que se presenta en México tiene escasa pre-
sencia del Estado para proveer cuidados, una alta 
participación de la familia en el trabajo de cuida-
do y con la desigual distribución de esta actividad 
entre ellas y ellos, además de que los sistemas de 
protección social están asociados con el empleo 
formal, hay una baja intervención económica de 
las mujeres y una cantidad importante de ellas 
insertas en empleos precarios, con brechas sala-
riares persistentes.

Se espera que el conocimiento que se genera 
de las investigaciones basadas en las encuestas 
sobre el uso del tiempo y en particular acerca 
del trabajo de cuidado contribuya a la creación 
e implementación de políticas públicas con una 
perspectiva de equidad de género, que procuren 
igualdad en la distribución de las tareas de cuida-
do y que garanticen acceso y condiciones de par-
ticipación económica en igualdad de condiciones 
para mujeres y hombres. 
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